
Salmo del Arcángel Gabriel 

 

253. DEBERÁS RESPETAR TUS COMPROMISOS ANTE LOS MUNDOS 
DIVINOS 

 

1. Deberás respetar tus juramentos y compromisos ante los mundos divinos hasta la muerte. 

2. El compromiso es el hombre entero. 

3. No te comprometas a la ligera, porque tu compromiso muestra quién eres. 

4. Tu compromiso te dice a quién sirves en la vida, a quién financias, para quién trabajas, ante 
quién te inclinas y te revela por qué estás comprometido. 

5. Tomar partido y actuar en la vida no debe estar motivado por un mundo efímero, inestable e 
inconsistente, por las simpatías del momento, por deseos, anhelos y visiones que son verdad 
durante un tiempo y luego ya no lo son. 

6. No invoques a los mundos sutiles, ya sean mágicos, espirituales o divinos, cuando no tengas 
las cosas claras, cuando no te conozcas a ti mismo, cuando no sepas lo que quieres y, sobre todo, 
quién lo quiere en ti, quién te motiva y qué mundo te anima. 

7. La mayoría de los hombres son ignorantes, mal educados, inconscientes, marionetas que 
pronuncian palabras de compromiso sin existir realmente, sin ser capaces de ser fieles, constantes y 
de llevar a buen término sus compromisos. 

8. Los hombres invocan mundos, hacen promesas, se atan con juramentos, luego olvidan, 
siguen adelante, dejándose invadir por otro mundo que les aporta otra motivación, otro interés, 
otro punto de vista. Piensan que lo único que tienen que hacer es comprometerse y que luego no 
tienen que hacer nada más, que no tienen que esforzarse para que se cumpla el propósito del 
compromiso. Se comprometen creyendo que sólo el mundo sutil debe hacer el trabajo, 
proporcionando todas las condiciones para que el compromiso se cumpla. 

9. Debe quedar claro que, en un compromiso, cada uno debe hacer su parte. El hombre quiere 
poner por encima de él a seres que le protejan y se encarguen de su vida, porque sabe que es 
ignorante y necesita ayuda para conducir su vida hacia lo que es justo, verdadero y bueno. Es 
bueno hacer pactos e invocar escrituras poderosas que actúen, pero no se trata de hacerlo una vez: 
hay que alimentarlas con acciones, como un fuego que hay que alimentar y proteger para que 
pueda permanecer con el hombre y aportarle sus beneficios. 

10. Si no cuidas de los mundos y seres que has llamado por tus compromisos, si no los 
alimentas, los nutres, no haces lo que te corresponde, te abandonarán; entonces otros mundos 
ocuparán su lugar y te llevarán adonde no querías ir. 

11. Si asumes un compromiso que te vincula al mundo divino, prometiendo por juramento 
hacer tal o cual cosa o mantener tal o cual mundo, debes saber que estás anclando tu palabra y tu 
ser en el mundo de la eternidad. 



12. El mundo divino es a la vez la eternidad y la suma total de todos los mundos. Así, al 
comprometerse ante Dios, el hombre se presenta ante todos los mundos, ante los elementos, los 
espíritus, los genios y los egrégores. 

13. Todos los mundos miran al hombre que da su palabra a Dios y todos esperan que sea fiel y 
respete lo que ha dicho. 

14. No seas inconsciente. 

15. No te comprometas según las simpatías y antipatías del momento, pues estarás obligado por 
todos los juramentos que hayas hecho a lo largo de tu vida y de tus vidas. 

16. Cuando te comprometes, estás dando tu vida. Comprende que nunca podrás volver atrás, y 
mucho menos olvidarlo. 

17. El inconsciente dirá que cuando hizo este compromiso estaba en este estado mental, que 
pensaba de esta manera o tenía esta experiencia. Tal ser no és; está siendo vivido por mundos que 
desean, que anhelan en él y le animan sin que él lo sepa. 

18. Cuando te comprometas, debes hacerlo desde el terreno de la consciencia. 

19. El compromiso ante Dios o ante la Ronda de los Arcángeles debe ser consciente, porque 
determinará toda tu vida y tus vidas futuras. 

20. Es importante pronunciar las palabras correctas cuando hables con los mundos invisibles, 
definiendo claramente la duración del compromiso y la misión a la que te comprometes, porque 
cada palabra está viva y debe establecerse a imagen de una guía que seguirás el resto de tu vida. 

21. Si no haces tu parte, pensando que los mundos invisibles cuidarán de ti y harán el trabajo 
por ti, te equivocas. 

22. En tu compromiso está el trabajo que debes hacer, la parte que te corresponde. Debes saber 
que no te harás cargo de esta parte, porque es tuya, te pertenece, eres tú y tu futuro. Así que 
depende de ti tomar cartas en el asunto y cumplir tu compromiso, hacer todo lo posible para que el 
hilo de la alianza no sólo permanezca intacto, sino que se fortalezca hasta hacerse indestructible. 

23. Tu compromiso debe cumplirse en todos los aspectos. 

24. Ante la responsabilidad de sus compromisos, los inconscientes dirán que ya no tienen las 
condiciones, que fue en otro momento, en otras circunstancias... Mi respuesta para ellos es: si estás 
sujeto a condiciones externas, no te comprometas y no jures al mundo divino. 

25. El compromiso ante Dios es el acto más importante en la vida de un hombre. 

26. Hacer un voto para servir a la Ronda de Arcángeles es fundamental y debe cumplirse. 

27. Si te comprometes, sé consciente, sé seguro, sé vivo y sabe lo que haces. 

28. Si haces un compromiso, sabe que está realmente hecho y que, digas lo que digas después, 
existe, está ahí, está vivo y que todos los mundos sutiles lo ven y te miran en relación con él. 

29. Puede que te preguntes qué hacer si no eres capaz de cumplir un compromiso que has 
contraído sin conciencia real. En este caso, debes presentarte ante los mundos invisibles con 
respeto, con conciencia y decir las palabras adecuadas para que se escuche tu demanda de no seguir 
comprometido. Para que sea aceptada, debes ser clara y tener los argumentos adecuados. 



Padre Gabriel, ¿qué entiendes por compromiso ante los mundos invisibles y divinos ? 

 

30. Existe un tipo de compromiso que se realiza ante los mundos espirituales, como el que se 
realiza mediante el rito sagrado del matrimonio entre 2 esposos. El hombre y la mujer acuden a los 
representantes de Dios y se comprometen mediante los ritos ante los mundos espirituales hasta la 
muerte. Esto significa que el compromiso debe respetarse durante esta vida. 

31. Los elementos, espíritus, genios y egrégores, que componen los mundos espirituales, no 
estarán satisfechos si el hombre no respeta el compromiso que ha contraído ante ellos. Dicho 
compromiso no concierne realmente al mundo divino, sino que se hace para que el hombre cultive 
una vida bella y una relación justa con los mundos sutiles que le rodean. Es fundamental que estos 
mundos sutiles estén contentos y satisfechos con la vida del hombre. 

32. Cuando el compromiso no concierne al mundo divino, se hace únicamente para que la 
existencia terrenal sea justa, armoniosa y sana. Así, cuando un hombre se compromete y se obliga 
por juramento con su nombre y su ser mortales, sólo concierne al mundo del hombre. Con esto no 
quiero decir que tales compromisos no deban respetarse, pues es fundamental que el hombre 
cultive una relación correcta y de respeto hacia los mundos invisibles que le rodean. Mientras el 
hombre lleve su nombre y viva en su cuerpo, debe respetar la palabra dada en conciencia por el 
bien de todos. 

33. Si el hombre va al mundo divino, entra en un mundo más allá del tiempo y el espacio, el 
reino de la inmortalidad y la eternidad. Allí no hay nombre ni cuerpo mortal. Tal compromiso es 
esencialmente para la eternidad. Es un momento solemne en la vida de un alma hacer tal 
compromiso mientras está consciente en el mundo de la muerte y la limitación. Tal compromiso es 
precioso, pues es la victoria de Dios en medio de las tinieblas. Él está vivo y te llevará a construir 
una vida especial, te llamará de nuevo a él a través del tiempo y te instará a cumplir tu palabra. 

34. El compromiso y el voto sagrado de entrar en la Ronda de los Arcángeles y cuidar del cuerpo 
de Dios por toda la eternidad es el acto más precioso de tu vida. Si lo cuidas, te estará esperando 
después de que muera tu cuerpo. E incluso si tienes que volver a tomar un cuerpo, él estará 
presente y te guiará para que, una vez más, puedas reunirte con él y sellar el vínculo con él, para 
hacerlo crecer una y otra vez. Por eso debes ser consciente cuando hagas un compromiso en tu 
vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


